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E
l aviso de vigilar para que los árbo-
les no te impidan ver el bosque es 
una de esas frases que se remon-
tan casi al origen de los tiempos. Y 

que sitúan a la sabiduría popular en pri-
mera división. Porque la semana del 8M, 
por ejemplo, ha sido un ejercicio constan-
te de apartar árboles en busca del bosque 

perdido. Resultaría tentador apelar a fenó-
menos paranormales para explicar cómo a 
una fecha que ha sido bandera histórica de 
la izquierda y del feminismo, tanto la iz-
quierda como el feminismo han llegado 
encabritados en peleas intestinas con la 
saña que solo destilan las riñas familiares. 
Pero me temo que la explicación es bas-

tante más prosaica. Creo que para detectar 
incompetencia, dogmatismo, soberbia o 
cerrazón no es necesario apelar a los espí-
ritus: salta a la vista. Y conecta con un fe-
nómeno muy contemporáneo, que es el 
desprecio por el debate.  

Lo que hemos visto estos días en el Par-
lamento, en los medios, en la calle… no ha 
sido un debate sino una escalada de insul-
tos y descalificaciones, a golpe de tuit y a 
base de consignas. Que hayan volado ale-
gremente palabras como fascista o traidor 
cuando en lo básico, que es la defensa de 
los derechos de las mujeres, existe un 
acuerdo indiscutible, da una medida del 
disparate. Dicho todo lo cual, veamos el 
bosque. El feminismo continúa avanzan-
do y aunque el secretario general de la 
ONU admita que pasarán tres siglos antes 

de conseguir la igualdad real entre hom-
bres y mujeres, es obvio que el panorama 
ha mejorado. Y sus debates internos no 
son muy distintos a los que sacuden a 
cualquier otro movimiento social. Discu-
tir, discrepar, debatir, eso no es problema. 
El problema es hacer el ridículo, dar mu-
nición al adversario y apuñalarse. Porque 
eso siempre deja heridas. Así que la mo-
raleja podemos buscarla también en la 
sabiduría popular: «Aunque los proble-
mas puedan venir de fuera, las solucio-
nes siempre se encuentran dentro». O 
«el exceso de virtudes puede ser un de-
fecto, pero el exceso de defectos nunca 
será una virtud». (Estos aforismos los he 
cogido prestados del libro Mis mejores 
pensamientos, de Antoni Bolinches. 
Maravilloso…).

En busca del bosque perdido

H
ace ya casi dos años de 
aquel Rocío, contar la ver-
dad para seguir viva, en 
Mediaset. Esta semana, 

TVE invitó a Rocío Carrasco al pro-
grama Días de Tele, con Julia Otero, 
con motivo del 8M. Y ahí saltó el es-
cándalo. Que si Rocío Carrasco no 
podía estar en la tele pública. Que 
Rocío Carrasco no puede sin senten-
cia. Que Rocío Carrasco no me re-
presenta. Que Rocío Carrasco no 
puede hablar como mujer en un 
8M… Estos fueron algunos de los ar-
gumentos.  

En TVE ha habido de todo a lo lar-
go de su historia, incluso entrevistas 
con hombres que han sido condena-
dos por delitos en su vida y nadie pi-
dió un boicot. Rocío Carrasco podía 
ir tanto con sentencia a su favor 
(como la tiene en el conflicto con su 
hija) como para recordar su archivo 
(que ni indica culpabilidad para ella, 
ni inocencia para su denunciado ni 
denuncia falsa). Ninguna de las res-
tantes invitadas al programa tenía 
sentencia, por cierto, y nadie lo de-
cía. Ni siquiera la tuvo Ana Orantes. 
Pero solo nos creen cuando somos 
asesinadas. Y ya sabemos que a más 
de una y de uno le hubiese encanta-
do que Rocío, en aquel intento auto-
lítico, hubiese acabado muerta. Pero 
no. Vivió y tiene todo el derecho a 
hablar aunque moleste. 

Rocío Carrasco nunca ha dicho 
representar a las mujeres. Una nunca 
es responsable de lo que te adjudi-
que el resto. Diferente es que mu-
chas mujeres sí digan que ella les re-
presenta por sus vivencias.  

Yo veo en la tele cada día a hom-
bres y mujeres que no me represen-
tan en absoluto. Es más, he asistido a 

programas con contertulios que no 
representan nada de lo que soy ni 
pienso, y sigo con mi vida, no hago 
un Trending Topic pidiendo un boi-
cot. Si tanto se llena la boca de decir 
que el feminismo es transversal y 
para todas las mujeres, Rocío puede 
hablar un 8M. Sobre todo, porque en 
su día una jueza (no ella) derivó su 
denuncia a un juzgado de Violencia 
contra la Mujer y pasó un informe fo-
rense exhaustivo.  

¿Por qué irrita tanto Rocío Carras-
co? ¿Por qué tanta exigencia con 
ella? Rocío no tiene nada que escon-
der. ¿Esconder que ella no rechazó 
un proceso de mediación? ¿Escon-
der que accedió a la custodia com-
partida por el bien de sus hijos? ¿Es-
conder informes que indican que 
siempre ha intentado alejar a sus hi-
jos del conflicto mediático? ¿Escon-
der que esos informes nunca cues-
tionaron, en lo más mínimo, su labor 
como madre? ¿Esconder que nunca 
se ha celebrado un juicio con prue-
bas? ¿Esconder que ella, como otras 
muchas mujeres, se ha visto afectada 
por una justicia que archiva casos y 
que está (y ha estado) muy falta de 
formación de género? 

La presión se trasladó a Julia Otero 
y a otras compañeras. Quienes está-
bamos en Mediaset acompañando a 
Rocío en aquel programa sabemos lo 
que es la turba que cada semana se 
lanzaba en las redes a degüello, con 
amenazas de muerte incluida, como 
yo recibí. Pero supongo que tanto Ju-
lia como nosotras sabemos que esto 
solo es un síntoma de cómo se retrata 
un país, cuánto machismo queda, 
cuánto se ataca a las víctimas y cuán-
ta igualdad queda por construir. No 
hubo mejor ejemplo en un 8M.

Rocío Carrasco y TVE

L
a raó de ser d’aquesta col·laboració 
és fer saber a les nostres amistats i 
persones simpatitzants la satisfacció 
que ens ha produït rebre un dels re-

coneixements que l’Institut Balear de la 
Dona va lliurar el passat dijous 9 de març a 
una sèrie de persones i entitats que treballen 
a favor del feminisme a la gala ‘La nit de les 
Dones’, tot al magnífic marc del Teatre Prin-
cipal d’Inca. La veritat és que el fet que una 
associació d’homes rebi una distinció 
d’aquestes característiques per part de la que 
segurament és la institució més representan-
tiva en matèria d’igualtat de les Illes Balears 
ens omple d’un orgull íntim, sobretot perquè 
cada vegada estam convençuts que en 
aquesta matèria, la lluita per la igualtat de 
drets, hi hem de fer feina tots plegats, dones i 
homes.  

Tanmateix l’estricte protocol de l’acte -
comprensible, d’altra banda- em va privar de 
dir unes paraules que no em puc estar d’ex-
pressar per escrit. Homes per la Igualtat - 
Mallorca, associació que en els seus inicis 
portava l’explícit nom de Grup d’Homes con-
tra la Violència Masclista, deu en bona me-
sura la seva existència al mestratge de les do-
nes feministes d’aquesta illa, aquelles pione-
res de la igualtat que amb accions valentes i 
un discurs lúcid i sense encletxes posaren de 
manifest que el masclisme i la misogínia són 
xacres socials tan pernicioses com invisibles. 
Estic pensant en dones com Leonor Taboa-
da, Esperança Bosch, Àngels Fermoselle, 
Francisca Mas o Mila Melero, entre moltes 
d’altres, la majoria d’elles integrades alesho-
res -anys 90- en aquell oasi de debat cons-
tructiu i denúncia sense reserves que obeïa a 
la curiosa però necessària denominació de 
Lobby de Dones de Mallorca. 

Ha plogut molt, des de llavors. I no deixa 
de ser cert i preocupant que vivim uns mo-
ments en què aquell discurs i aquelles con-
questes estan qüestionades per ideologies 
aparentment transgressores en les formes 

però summament perilloses pel que tenen 
d’amenaça a tantes fites aconseguides en 
nom de l’avanç i la llibertat de les dones. El 
pitjor de tot és que aquestes ideologies por-
ten un vernís de feminisme com a mínim 
desconcertant, des del moment en què la 
seva posada en pràctica pot suposar el retorn 
a la invisibilitat i l’ostracisme de les dones. El 
tema és prou seriós:  n’hi ha prou en veure 
aquests dies a la premsa la publicitat «femi-
nista» relativa a l’educació sexual del Minis-
teri per la Igualtat que dirigeix la Sra. Irene 
Montero, un despropòsit en tota regla, en la 
meva modesta opinió.  

Però el que m’havia proposat amb aques-
tes línies era, insistim-hi i en nom dels meus 
companys de junta d’Homes per la Igualtat – 
Mallorca i dels nostres socis i simpatitzants, 
donar humilment les gràcies a tant com les fe-
ministes de bon de veres ens heu ensenyat. I 
m’agradaria fer-ho a través del respecte, el 
bon gust i les paraules, aquestes mateixes pa-
raules que ahir dilluns i després de dos anys 
de pandèmia tornaren a omplir de bell nou 
l’Obrador de Músics de Marratxí, mots preci-
sos i contundents en boca de dones i homes 
que estan convençuts que el feminisme és al-
guna cosa més que propaganda i provocació 
gratuïtes. I ho varen fer persones tan diverses 
com ara Janka Jurkiewicz (cap d’àrea d’Igual-
tat de la Policia Nacional), Tomeu Arbona 
(Fornet de la Soca), Teresa Matas (artista 
plàstica), Pere Estelrich (periodista i mu-
sicòleg), Lena Serra (vicepresidenta de 
l’OCB) o Manel Garcia (historiador i vocal 
d’ARCA), entre d’altres. 

Tal com va afirmar el professor de la Uni-
versitat de Granada i metge forense Miguel 
Lorente en una recent xerrada a l’Encarna-
ció organitzada per la nostra associació, cal 
que els homes facem tres passes: una enda-
vant cap al feminisme, una enrere en els 
nostres privilegis i una a un costat per 
acompanyar les feministes en tot aquest 
procés.

Gràcies, feministes!
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